
Necesitas la mar, te enseña… Hoy trataremos sobre… 

GABRIEL DE CASTILLA Y EL AVISTAMIENTO DE LA ANTÁRTIDA

(Extraído y adaptado del artículo “Don Gabriel de Castilla primer avistador de la Antártica”. 
Autor Isidoro Vázquez de Acuña. Revista de Marina núm 2. Armada de Chile.1993)

Este militar y navegante español de finales del siglo XVI y principios del XVII era poco conocido
en su biografía, hasta la aparición reciente de la obra Vida y Fortuna de Gabriel de Castilla, de
Felipe  Dabasa,  y  que  incluye  un  memorial.  Antes  de  esta  obra,  sus  datos  aparecían
desperdigados  en  distintos  documentos  y  libros,  pese  a  que  sus  servicios  al  Rey  fueron
notables, su linaje preclaro y su incursión en aguas australes del Pacífico fue la primera que
alcanzó tal proximidad al continente helado.

Este importante acaecimiento ha sido ignorado durante mucho tiempo y sólo destacado en el
último tercio del siglo XVIII. En efecto, el avistamiento de Gabriel de Castilla en 1603 de tierras
antárticas, de unas islas bautizadas de la Buena Nueva, hoy Shetland del Sur, le convertiría en
el  probable  descubridor  de  la  Antártida.  Y  digo  probable  pues  también  se  adjudica  el
descubrimiento a otro marino, que mencionaré más adelante.

Don Gabriel de Castilla nació allá por el año 1577 en Palencia, y fue un marino de intensa
actividad. Viajó a las Indias y sirvió en la Nueva España como capitán de artillería. El Virrey
Hurtado de Mendoza le encomendó una misión pacificadora y de reconocimiento territorial de
Chile, a bordo del San Francisco. Dos años después viajó nuevamente a Chile y efectuó varios
traslados de contingentes de soldados. Luchó con los indios y realizó viajes de resguardo y
vigilancia de las costas chilenas, en ocasiones infestadas de corsarios holandeses. Acudió en
socorro de Martín García Oñez de Loyola para defender las posiciones españolas en la Guerra
del Arauco.

Don Gabriel llegó a ser la máxima autoridad de la Armada del Sur. Sobre él recayó la misión
principal  de  vigilar  las  costas  de Chile  entre  los  meses de noviembre y marzo,  época más
propicia a los ataques enemigos. En esta serie de comisiones de vigilancia, la que tuvo más
trascendencia, fruto de la casualidad, fue la de una expedición en la que zarpó de Valparaíso
en marzo de 1603 rumbo al sur.

En  dicho  viaje,  siguiendo  las  instrucciones  permanentes  de  defensa  de  costa,  alcanzó  el
paralelo 64º latitud sur.  Esto es conocido por la  declaración del marinero holandés Laurenz
Claesz, el cual en documento que no consigna fecha, pero debió ser posterior a 1607, declara
que él:
“ha navegado bajo el Almirante don Gabriel de Castilla con tres barcos a lo largo de las costas 
de Chile hacia Valparaiso, i desde alli hacia el estrecho, en el año de 1603; i estuvo en marzo en
los 64 grados i alli tuvieron mucha nieve. En el siguiente mes de abril regresaron de nuevo a las
costas de Chile”.

Esta latitud no fue sobrepasada hasta en 1773 por el británico James Cook, quien llegó a algo
más de los 71º de latitud sur.

No  obstante,  la  gloria  de  Gabriel  de  Castilla  ha  quedado  parcialmente  empañada  por  las
escasas referencias que se conocían de su vida, y sobre todo por una atribución posterior y no
documentada al marino holandés Dirck Gerritsz de haber sido el primer europeo en avistar las



islas  Shetland  del  Sur,  en  1599.  En  ese  caso,  no  podría  decirse  con  certidumbre  que  el
descubridor fuera Gabriel de Castilla. Esta competencia por la primacía continúa vigente.

Sin  embargo,  el  escritor  estadounidense  Edwin  Balch,  cita  que  en  1622  fue  publicada  en
Amsterdam la afirmación de que había tierra en los 64° de latitud sur, la cual era "muy alta y
montañosa, cubierta de nieve, como el país de Noruega, toda blanca, que parecía extenderse
hasta las islas Salomón”. La descripción coincide con la realidad del paisaje antártico, a tal
punto  que  el  mismo  autor  dice  "aunque  no  podamos  estar  seguros  del  nombre  del
descubridor,  parece que debería aceptarse que alguien avistó alguna de las islas antárticas
occidentales antes del año 1622".

Mientras  no  se  obtenga  mayor  información,  la  incursión  de  Gabriel  de  Castilla  tiene  la
importancia  del  máximo  acercamiento  al  continente  helado  y,  previsiblemente,  más
investigaciones archivísticas podrían dilucidar la pregunta de si fue él o no el descubridor de la
Antártida.

Durante mucho tiempo no se reconoció la figura del que fue Almirante Gabriel de Castilla. Sin
embargo, como he expresado al principio, al haber alcanzado una latitud austral tan avanzada
a comienzos del siglo XVII, su imagen empezó a cobrar resonancia cuando fueron buscados
antecedentes para afirmar la soberanía y derechos de Chile sobre el casquete polar conocido
como Territorio Antártico Chileno. Hoy día, las islas Shetland del Sur son consideradas Tierra
de  Nadie  y  se  encuentran  dentro  de  un  Tratado  Antártico  en  el  que  varias  naciones  las
reclaman.

Como homenaje a este descubridor, España dispone de la Base Antártica Gabriel de Castilla, en
la Isla Decepción, que depende del Ejército de Tierra.

Capitán de Navío Eduardo Bernal González-Villegas, IHCN, Onda Pesquera de Radio España.

Resumen.
Durante mucho tiempo no se reconoció la figura de Gabriel Castilla. Sin embargo, al haber
alcanzado  una  latitud  austral  tan  avanzada  a  comienzos  del  siglo  XVII,  avistando las  islas
Shetland del  Sur,  empezó a cobrar resonancia cuando fueron buscados antecedentes para
afirmar la soberanía y derechos de Chile sobre el casquete polar conocido como Territorio
Antártico Chileno. Hoy día, las islas Shetland del Sur son consideradas Tierra de Nadie y se
encuentran dentro de un Tratado Antártico en el que varias naciones las reclaman.
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